
Alma

ámbito de las potencias 
apetitivas (tendencias hacia 

algo bueno o contra algo malo, 
venga la información del 

entendimiento o de los sentidos) 

requiere órganos  (cuerpo)

no requiere órganos  (cuerpo)

apetito sensible
(sensitivo: concupiscible o 
irascible)

conceptos

emociones

ámbito de las potencias 
cognoscitivas, intelectivas 

(obtener, guardar, manipular 
información)

Voluntad
(potencia volitiva, apetitiva, 
apetito intelectivo, superior, 
racional)

      Entendimiento
(potencia intelectiva)

ámbito afectivo
(sentimientos, estados 
afectivos, emociones, 
"pasiones", capacidad 

consciente de sentir en 
el alma y cuerpo)

afectos racionales: en 
base a lo que sabemos 
y queremos

      afectos
 naturales

         afectos
instintivos

sentidos internos

sentidos (externos
o percepción interna,
 corporal)

percepciones
sensoriales

cuerpo

  órdenes
   instintivas

estímulos

informa

manda

Este es el funcionamiento saludable. En el anómalo la voluntad deja de tener el mando y lo tiene el entendimiento 

(obsesiones) o el apetito sensible (conductas irracionales) o los instintos (conductas animales). (Las drogas, por 

ejemplo, provocan conductas irracionales o instintivas).

     Fijémonos que el apetito sensible e instintivo van "automáticos", "a su aire". La única manera que tiene la 

Voluntad de controlarlos es a través del cuerpo (contando hasta 10, haciendo respiraciones profundas, dándose una 

ducha,...) y del entendimiento, con los trucos que cada uno conozca o recomendaciones de la Iglesia.

manda

Los "afectos naturales" (y más

 los instintivos) son la primera

 reacción (nunca pecado), pero si "les 

damos cuerda", entonces pecamos. Y 

forjando buenas costumbres llegan a ser 

"segunda naturaleza" que evita hasta las 

primeras reacciones. O sea, que no nos 

sirven de excusa porque si no cambiamos 

los hábitos es porque no queremos.

Las primeras reacciones son de los apetitos sensible e instinto. No pasan 

por el entendimiento. No esperemos conductas razonables ni en adultos 

ni en niños. Mejor esperar que pase el berrinche.


